Algunas reflexiones para iniciar, en la jurisdicción,  la construcción de Políticas Estudiantiles con los estudiantes de los Institutos Superiores

La DGES sostiene  que la consolidación de una educación superior sólo es posible si entre otras cuestiones,  asume  a los estudiantes como ciudadanos  responsables y protagonistas de su comunidad, capaces de actuar críticamente, constructores  colectiva y participativamente   de una cultura política democrática dentro del Instituto Superior  y  en la sociedad donde se inserta. 

Esta convicción se fundamenta desde una visión normativa que permite establecer las bases  comunes de la educación superior en todo el país. En este sentido podemos señalar las referencias en  instrumentos legales que específicamente abordan esta problemática en el nivel superior  y a la cual nuestra jurisdicción adhiere: 

· Los institutos superiores de educación superior tendrán una gestión democrática, a través de organismos colegiados, que favorezcan la participación de los/las docentes y de los/las estudiantes en el gobierno de la institución y mayores grados de decisión en el diseño e implementación de su proyecto institucional (Art. 124 Ley Nº 26. 206).

· Los/las alumnos/as tienen derecho a participar en la toma de decisiones sobre la formulación de proyectos y en la elección de espacios curriculares complementarios que propendan a desarrollar mayores grados de responsabilidad y de autonomía en su proceso de aprendizaje (Art. 116 inc. I) Ley Nª 26.206).

· La definición de políticas para el sistema d e formación docente debe otorgar centralidad a los estudiantes en su condición de sujetos de derecho, a la vez que s e debe promover la integración y la participación estudiantil (Estrategia 5 RES. CFE 23/07)

· Los diseños organizacionales deberán garantizar la participación de docentes, estudiantes, graduados y personal d e apoyo a la actividad académica, según corresponda  a los asuntos tratados en la información, consulta, toma de decisiones e instancias de control, que aseguren el carácter público de las acciones. Además, se deberá garantizar la legitimidad en el acceso y en el ejercicio de los roles y funciones de los integrantes de las instituciones, de las instancias de representación previstas y de las decisiones que se adopten. ( Res. CFE 72/08).

En este sentido la finalidad de esta primera instancia jurisdiccional de comunicación con los estudiantes intenta promover la reflexión sobre el ejercicio de la ciudadanía del estudiante del nivel superior en sus espacios de formación en cada instituto. Y a su vez pretende que esta reflexión no se quede en un puro conocimiento sino que contribuya a proyectar propuestas y acciones como respuestas a demandas e intereses estudiantiles no sólo para sostener las trayectorias formativas sino también para concretar una formación cívica y un ejercicio de la ciudadanía acorde a una convivencia democrática en los institutos y en los espacios donde se insertan los estudiantes o los futuros docentes y técnicos.

 La DGES busca con esta acción iniciar un proceso de consideración de la especial centralidad de los estudiantes de la educación superior, que seguramente ya están ejerciendo diferentes espacios de participación en los institutos y con esto conllevan con su formación, una significativa experiencia que merece ser reconocida en el ámbito del diálogo y la comunicación con sus pares y docentes. Relacionado con esto conviene resaltar cómo en estos últimos tiempos se observa una participación del estudiantado en diferentes espacios como: en proyectos de investigación, en la redefinición de diseños curriculares, en proyectos socio comunitarios, en programas y proyectos financiados por el MECyT y el INFD entre otros tantos. 

Algunos aspectos de las normativas citadas y definiciones de políticas educativas referidas a los estudiantes de la educación superior nos remiten a atender algunas ideas para analizar las condiciones de posibilidad de concretar lo que los encuadres normativos proponen y lo que la política educativa de nuestra jurisdicción persigue alcanzar en los institutos en cuanto a políticas estudiantiles.

Nos parece fundamental  retomar aquellos conceptos que puedan guiar nuestra conversación y reflexión en este sentido: el vínculo entre la educación y la política, la cuestión de la ciudadanía y su ejercicio y algunos fundamentos éticos que nos permitan sostener estos conceptos que sin duda se traducen en prácticas sociales y educativas.

La historia nos muestra que la educación y la política han conformado una dupla con diferentes matices y formas: en algunos momentos  aparecen unidas para colaborar una con la otra, o bien polarizando una sobre la otra, o tal vez la forma más nefasta que pretendió consolidar una separación total de la educación y la política. 

Actualmente la relación política- educación puede abordarse de diferentes lugares y perspectivas. Una de las más comunes en educación es empezar a hojear los enfoques normativos, donde encontramos desde principios y fines hasta derechos y obligaciones que dan cuenta de esta relación estrecha entre la educación y la política. Para ejemplificar ya en las primeras líneas  de este documento se hace alusión a esta relación. Pero conviene también recordar algo que está en la base, que más allá de cambios normativos subyace como horizonte y fin de la educación argentina en todos los niveles CITAR Pincipios y Fines…..formar ciudadanos Todo esto muestra con evidencia que hoy esta relación es estrecha. 

Las normativas nos muestran términos recurrentes y que seguramente están muy cargados de diferentes sentidos y significados para nosotros y que vale la pena explorar para poder dimensionar qué nos toca o qué nos compete ya que cada uno de nosotros formamos parte de la comunidad educativa a la cual estas normativas encuadran, marcan, orientan y prescriben en un Estado de derecho. 

Entre los términos y sentidos que subyacen a estas normativas emerge  el de ciudadanía. Ciudadanía es quizás uno de los términos centrales de estos encuadres que nos permitirán iluminar con más precisión ese par que nos convoca educación y política.

Por los años 90  el concepto de “ciudadanía”( Cortina: 1997) se vuelve actual  “Porque aparece la necesidad en las sociedades postindustriales de generar identidad y pertenencia entre sus miembros. El problema en estas sociedades es la falta de adhesión para la construcción de proyectos comunes.

En el caso argentino ciudadanía actualiza significados con la vuelta y sostenimiento de la democracia. 

En estas referencias,  la ciudadanía la comprendemos como la relación política de un individuo con una comunidad. Ciudadano es aquel que se relaciona con la comunidad y cada uno de nosotros tiene una relación con la comunidad  desde el preciso momento de nacer,  y la primera relación es que esta comunidad nos identifica, nos da identidad legal pertenecemos a ella porque ella nos reconoce miembros. 

Este doble juego individuo comunidad es el que sella y constituye  la ciudadanía. Por eso ser ciudadano no es un término o concepto que pueda sostenerse desde el sujeto sino junto a la comunidad

Adela Cortina afirma que :

“La ciudadanía es primariamente una relación política entre un individuo y una comunidad política, en virtud d e la cual el individuo es miembro de pleno derecho de esa comunidad y le debe lealtad permanente. El estatuto de ciudadano es en consecuencia el reconocimiento oficial del individuo en la comunidad……..” Pag. 39 y más adelante sostiene que: ….

“……..Pero también es verdad que sólo puede exigirse a un ciudadano que asuma responsabilidades cuando la comunidad política ha demostrado claramente que le reconoce como un miembro suyo, como alguien perteneciente a ella.

 En esto llevaba razón Hegel: en que la falsedad de un liberalismo individualista consiste en describir la sociedad como si estuviera formada por individuos atomizados que deciden arbitrariamente formar una comunidad; cuando lo cierto es que las personas cobramos identidad y autoestima en el seno de una comunidad que nos reconoce derechos o nos los niega, que nos hace saber que somos saber que somos miembros suyos o nos hace sentir extraños. Y este reconocimiento de la pertenencia tiene dos lados: la comunidad está dispuesta a proteger la autonomía de sus miembros, reconociendo unos derechos civiles y políticos, porque no los considera vasallos y súbditos, pero también se propone hacerles partícipes de los bienes sociales indispensables para llevar adelante una vida digna; de aquellos bienes tan básicos para una vida humana que no pueden quedar al libre juego del mercado. 

Lo cual significa como es obvio que si una comunidad política deja desprotegido algunos de sus miembros en cualquiera de estos aspectos, está demostrando con hechos que no le considera en realidad ciudadano suyo. Y, que habida cuenta de que las personas para cobrar nuestra propia identidad necesitamos el reconocimiento de los grupos sociales en que vivimos, aquel a quien no se le trata como ciudadano tampoco se identifica a sí mismo como tal.” Pag. 92-93

De alguna manera lo que se desea resaltar de esta posición tan contundente  que la ciudadanía no sólo implica cuestiones políticas de reconocimiento jurídico y sobre todo de justicia  sino también integra la subjetividad y la  vincula  al sentimiento de pertenencia y de identidad del sujeto como sujeto y como ciudadano.

 Vale la pena trasladar este concepto a  lo que se vive en una institución educativa ya que estas encierran el espacio donde se concreta esta estrecha relación. Los institutos superiores son instituciones educativas que no sólo forman docentes y técnicos sino docentes y técnicos  que ejercerán su profesión junto, necesariamente,  a un ejercicio de su ciudadanía  por tal motivo incluir políticas estudiantiles significa actualizar la relación educación y política desde el lugar de los estudiantes no sólo como sujetos en formación profesional sino también como sujetos políticos es decir ciudadanos en una institución educativa. 

Aquellas primeras consideraciones de  Adela Cortina como relación Individuo - Comunidad aquí lo asimilamos a Estudiantes- Institución Educativa donde se juega una relación política en la que estos dos pares promueven, ejercen y desarrollan derechos y deberes para la construcción de un proyecto común.

Seguramente estos conceptos no tienen la profundidad que su tratamiento merece pero se los propone como disparadores para favorecer la reflexión sobre la educación, los estudiantes y las políticas estudiantiles desarrolladas o a desarrollar en los institutos. Este conocimiento inicial permitirá abrir nuevos espacios para ir profundizando en esta línea de acción 

· Estos conceptos disparadores nos parecen podrían generar un diálogo e intercambio entre pares y docentes a cerca de: 

Es posible identificar aquellas representaciones que circulan como también acciones presentes o que se desarrollan en los institutos superiores que movilizan el ejercicio de la ciudadanía  de los estudiantes …

Otras que las obstaculizan o dificultan…..

El discurso ha pretendido invitar a pensar estas cuestiones… 
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